
Ilustres Santander.

Jesús Revaque Garea
Maestro y pedagogo

Policarpo Jesús Revaque Garea, más conocido 
como Jesús Revaque, nace en Serrada (Vallado-
lid) el 26 de enero 1896. En 1913 obtiene el títu-
lo de Maestro de Primera Enseñanza Superior 
en la Escuela Normal de Valladolid, completan-
do su formación docente en Bélgica, Holanda y 
Suiza, lugares en los que aprende nuevas filoso-
fías pedagógicas y técnicas didácticas.

Llega a Cantabria en 1918 para cumplir el ser-
vicio militar en Santoña y posteriormente se 
traslada a Santander, becado por la Diputación 
Provincial de Santander para poner en marcha 
una Oficina de Orientación Profesional, idea 
que él mismo presentó para mejorar la elección 
del futuro oficio de los alumnos. Ejerce de maes-
tro en las Escuelas de Numancia, y, de director 
del Grupo Escolar Menéndez Pelayo, poniendo 
en práctica nuevos métodos de enseñanza: De-
croly, Montessori, la técnica Freinet… Instruye a 
los alumnos a utilizar barómetros y veletas para 
observar y pronosticar el tiempo meteorológi-
co; cuenta con un piano, un proyector de pelí-
culas sonoras, imprenta (con la que se imprimía 
un periódico escolar), e incluso colabora con La 
Barraca en una representación de esta agrupa-
ción dirigida por Federico García Lorca que tuvo 
lugar en el patio escolar.

Revaque era una persona con gran inquietud in-
telectual, buen comunicador, respetuoso y to-
lerante con aquellos que tenían ideas opuestas a 
las suyas. Al estallar la Guerra Civil es nombrado 
director de El Diario Montañés, al frente del cual 
permanecerá hasta mayo de 1937 cuando se exi-
lia, primero a Francia y después a México, donde 
fue nombrado director del Colegio Madrid. Allí 
continúa desarrollando la ideología pedagógica 
que puso en práctica en España. El Colegio Ma-
drid fue reconocido por los mexicanos como uno 
de los centros más prestigiosos del país.

Destaca también su labor de divulgador, siendo 
un asiduo conferenciante en Casas del Pueblo y 
Ateneos, tratando siempre de forma didáctica el 
tema de la educación. Escribió casi 400 artículos 
que iban apareciendo semanalmente en el pe-
riódico El Cantábrico. Sus escritos se referían a 
la enseñanza propiamente dicha, a la preocupa-
ción por la necesidad de crear escuelas rurales 
y la atención a los niños desfavorecidos; y, por 
otro lado, a la importancia de formar maestros 
y maestras, su perfeccionamiento permanente 
durante toda la vida y sus reivindicaciones.

Después de jubilarse en 1971, tras dedicar 53 
años a la enseñanza, Jesús Revaque muere en 
Ciudad de México el 31 de octubre de 1983, a 
los 87 años de edad.

Su obra fue conocida en toda Europa y reconoci-
da por la Sociedad de Naciones en varias ocasio-
nes, por ello desde el año 2022 cuenta con una 
calle en la ciudad de Santander, y se ha decidido 
rendirle homenaje en la entrada del colegio en 
el que fue director de 1928 a 1937 ubicando la 
placa como Ilustre de la ciudad.
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